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Vivimos una situación de auténtica emergencia 
planetaria, exprcsión acuflada por ci biólogo 
Richard Bybec (1991) para liamar la atención 
sobre ci conjunto de problemas de alcance glo-
bal y estrechamente relacionados a los que la 
humanidad ha de hacer hoy frente (Vilches y 
Gil, 2003): 

Una contaminación pluriforme y sin frontc-
ras que envenena suelos, rios y mares, hacc 
irrespirabic ci aire y está provocando un 
accicrado cambio climático qué arnenaza 
con hacer inhabitable nuestro planeta. 

El agotamiento y destrucción (dcbida, en 
buena medida, a Ia contaminación) de todo 
tipo de recursos, desde los energéticos a los 
bancos de pesca, los bosques, y ci mismo 
suelo cultivable, dando lugar a una crc-
ciente descrtización y pérdida de diversidad 
hiológica. 

Una urbanización acelerada y desordenada 
que potencia los efectos de la contamina-
ción (generada por el transportc, calefac-
ciones, etc.) y el agotamiento de recursos 
(con la dcstrucción de terrenos agrIcolas, ci 
aumento de los tiempos de desplazamiento 
y consecuente consumo de recursos ener-
géticos). 

La degradación generalizada de los ecosis-
temas (bosques, praderas, glaciares y cas-
quetes poiarcs, humedales, arrecifes de co-
ral, etc.) dcbido a la contaminación e in-
cremento del efecto invernadero, la explo-
tación intcnsiva, los incendios, la urbaniza-
ción incontrolada... Una degradación que 
va acornpaflada del aumento de la frecuen-
cia e intensidad de los fenómenos extrernos 
(sequlas, huracanes, inundaciones, avalan-
chas de barro...), de pérdida de biodiversi-
dad y creciente desertización y que afecta 
particularmente a los millones de seres hu- 

nianos quc son victima de una pobreza cx-
trema. 

Desequi I ibrios insostenibles entre una 
quinta parte de la humanidad que consume 
sin control y miles de miles de muliones de 
personas que sufrcn hambre y condiciones 
de vida insoportabics, mientras sigue crc-
ciendo la pobiación mundial, más ailá de la 
capacidad de carga del planeta, ante la falta 
de politicas educativas adecuadas para ha-
cer posihie una niaternidad y patcrnidad 
responsabies. 

Conflictos de todo tipo, desde guerras de-
vastadoras -a menudo asociadas al afán de 
controlar materias primas- a actividades de 
las mafias y empresas transnacionales (que 
imponen sus intereses particulares escapan-
do a todo control democrático), terrorismos, 
"limpiczas étnicas" y destrucción de la di-
versidad cultural (un patrimonio de la hu-
manidad constantcmente amenazado). 

Esta siruación de auténtica emergencia planeta-
ria es ci resultado de comportamientos indivi-
duales y colectivos orientados a la biisqueda de 
bencficios particulares y a corto plazo, sin 
atender a sus eonsecuencias para los dcmás o 
para las futuras generaciones. Una actitud criti-
cable por razones éticas y por constituir la cx-
presión de un egoIsmo poco inteligcntc, que no 
toma en consideración las consecuencias, para 
flora fros mismos, de las acciones guiadas por 
intereses particulares inrnediatos. 

La gravedad dc csta situación ha dado lugar a 
nurnerosos ilarnamientos a la ciudadania en ge-
neral y a las comunidades tecnocientiuicas y 
educativas en particular, dado ci efecto multi-
plicador que su implicación puede tener en la 
formación de ciudadanas y ciudadanos cons-
cientes de la situación y preparados para parti-
cipar en la necesaria tonia de decisiones para 
hacerie frente. 
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Podemos mencionar, a tItulo de ejcniplo, el 
llamaniicnto realizado a fines del siglo XX por 
Jane Lubchcnco, bió]oga y presidenta de la 
American Association for the Advancement of 
Science (la más importante asociación cientifi-
ca a nivel mundial, tanto por ci niirnero de 
miembros como por la cantidad de premios 
Nobel y cientificos de alto nivel que forman 
pane de la misma y editora de la prestigiosa 
revista Science). Lubchenco reclamaba que el 
siglo XXI fuera, para la ciencia, ci siglo del 
medio ambiente y que Ia eoniunidad cientifica 
"rcorientará su maquinaria" hacia la resolución 
de los problemas que amenazan ci futuro de la 
humanidad. 

Por lo que respecta a los educadores, los ha-
mamientos se vienen prodigando desde que en 
1972 Naciones Unidas organizó en Estocolmo 
la Confcreneia del Mcdio Ambiente Humano. 
Particular repercusión mediática tuvo a este 
respecto Ia Priniera Cumbre de la Tierra, cele-
brada en Rio de Janeiro en 1992, en la que se 
pidió a los educadores de todas las areas y ni-
veles, tanto de Ia educación formal como de Ia 
educacián no reglada (prensa, museos), que 
contribuyeran a una formación ciudadana para 
hacer posible un futuro sostenible. 

Fue preciso reconocer, sin embargo, que tanto 
la mayorIa de los cientificos como de los edu-
cadores no respondian, en general, a estos justi-
ficados ]lamamientos. Por ello, 10 años des-
pués, en la Segunda Cumbre de ha Tierra ceic-
brada en Johannesburgo, se eomprendió la ne-
cesidad de una campafla intensa y de larga du-
raeión. Surgió asi la idea de una Década de la 
Educaeián por un Futuro Sostenible para ci p-
riodo 2005-2014, destinada a lograr la iniplica-
eión de todos los educadores en la formaeión 
de una ciudadanla atenta a la situación del pla-
neta y preparada para la necesaria toma de de-
eisiones (Resolución 57/254 aprobada por una-
nimidad en la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas ci 20 de Diciembre de 2002). 

Ahora, cuando ha transeurrido ya la cuarta 
parte de Ia Década, es preciso preguntarse si va 
a hograrse esa necesaria implieación generali-
zada de la comunidad educativa y, en definiti-
va, de toda la sociedad. 0 Si va a repetirse la 
frustración de los pasados liamamientos: Es-
tamos, realmente, en la Década que va a hacer 

posible Ia educación por un futuro sostenible o 
en una aeción más de escasa incideneia? 

Hay, sin duda, scñales positivas: la preoeupa-
ción por ci cambio ehmático, por ejemplo, 
ocupa frecucntementc los tituiares de Ia prensa 
y television (nunea hasta aqul se habla dado 
tanto realce a los informes del Panel Intergu-
bemamental del Cambio Chmático). Otro 
ejemplo relevante es el impaeto iogrado por Al 
Gore eon su peiIcula y libro "Una verdad in-
cOmoda" (Gore, 2007), que ha conseguido 
atracr la atención hacia Ia gravedad de dicho 
eambio climático, sus eausas y ha necesidad de 
hacerie frente con la mayor urgeneia. Ese nota-
ble impacto revela, sin reslar valor al trabajo de 
Gore, una predisposición social inipensable ha-
cc pocos años. Particular importancia tiene el 
heeho de que aigunos gobiernos comienzan a 
comprender la necesidad de adoptar medidas, 
locales y globales, para hacer frente a la degra-
daciOn. Y, por lo que se refiere al campo de la 
educaciOn, estamos asistiendo a la incorpora-
ción la problcmática de la sostenibilidad en los 
curriculos de un nCimero erceicnte de paises. 

Entre esos signos positivos queremos resaltar la 
incidencia que ha tenido en ci area iberoameri-
cana la página web http://www.oei.es/decadal,  
creada por la OEI (Organizacion de Estados 
Iberoamcricanos para la EducaciOn, ha Ciencia 
y la Cultura) en apoyo de la Década: más de 
7500 personas e instituciones del eampo de la 
edueaeión en ci area latinoamericana se han 
adherido ya a los principios de la Década en 
dicha pagina web; y en sus seeeiones se da 
cuenta de un elevado namero de publicaciones 
y aeciones de apoyo a la misma. 

Podemos congratularnos de los avances, pero 
no debemos olvidar que estamos todavia muy 
iejos de haber alcanzado ha masa eritica que 
haga posible la "reacción en cadena" y la crea-
ciOn de un clima de imphicaciOn generalizada. 
Un iridieio ciaro de elio, entre muchos otros, es 
ha escasez de trabajos de investigación y/o in-
novaeiOn, en torno a ha sostenibilidad, publica-
dos en revistas especializadas del árnbito de Ia 
enseñanza de las cicncias, lo que viene a mos-
trar que tampoco los investigadores, pese a su 
papeh pionero en el tratamiento de los proble-
mas, están respondiendo mayoritariamente al 
ilamamiento de Nacioncs Unidas. 
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Es preciso, pucs, renovar los esfuerzos y multi-
plicar las acciones, para lograr la irnplicación 
del conjunto de los educadores, hasta convertir 
en un clamor generalizado y fundamentado de 
la ciudadania la prc-ocupación per la actual 
situación de auténtica emergencia planetaria y, 
sobre todo, Ia ocupación por ci logro de un fu-
turo sostenible. Es preciso, on particular, ser 
conscidntes dc los obstáculos que están impi-
diendo esa incorporación masiva de la ciuda-
dania incluidos sus rcprcsentantes politicos, a 
las acciones necesarias; porque solo la existeil-
cia de serios obstáculos justifica la actual falta 
dc implicación para hacer frente a problemas 
que arnenazan con el colapso de las sociedades 
humanas (Diamond, 2006) e incluso con Ia cx-
tinción de nuestra espccie (Lcwin, 1997; Bros-
\vimmer, 2005). 

El estudio de estos obstáculos y Ia puesta a 
punto de estrategias fundamentadas para su 
tratarniento debiera convertirse urgenternente 
on una potente linea de investigaciOn y desa-
rrollo educativo. No deja de ser curioso y prec-
cupante constatar que proliferan los estudios 
acerca de las "preconcepciones" o "represenla-
clones" de los estudiantes y de los mismos pro-
fesores on torno a los más variados aspectos del 
conocinhicnto cientifico, mientras que apenas 
encontramos análisis de las concepciones rela-
livas a la problemática de la situación del mun-
do. Se trata, sin embargo, de investigaciones 
absolutamentc necesarias porquc pucdcn arro-
jar luz sobre los obstáculos que dificultan la 
implicaciOn ciudadana on la construcción de un 
futuro sostenible. Como afirma el director del 
Worldwatch Institute (Brown, 1998), el corn-
portamiento humano sc enfrenta a fuertes re-
sistencias para ir más allá de lo más próximo, 
espacial y temporalrncnte, y considerar las re-
percusiones generaics de nuestros actos. Dichas 
rcsislcncias obcdeccn on muchos casos a con-
cepciones siniplistas o deformadas sobrc la 
ciencia, la tecnologia, la sociedad y el mcdio 
ambiente, asi como sobre las relaciones exis-
tentes entre estos campos. Es, pues, necesario 
quc scan sacadas a la luz y analizadas si que-
remos evitar que jueguen un papel bloqueador 
en la educaciOn ciudadana. 

El principal objetivo de este Editorial es, preci-
samcnte, reflexionar on voz alta con los lecto-
res y lectoras de REB acerca de las perspecti- 

'as que esta linea de investigaciOn c innova-
ción, centrada en las concepcioncs-obsuiculo 
sobre la situaciOn del mundo, abre para un tra-
bajo realmente relevante, como una dc las for-
mas de responder a los llamamientos realizados 
a la cornunidad cieniffica y a la educativa on 
apoyo de Ia sostenibilidad. 

A modo de conjeruras nos referiremos a algu-
nos de estos obstáculos que hemos intuido en 
sesioncs mantenidas con grupos de docentes e 
investigadores. Todas ellas demandan un Ira-
bajo de profundizaciOn, desde una foniiulación 
más prceisa y una puesta a prueba sistcmática 
(que exige diseflos cxperirncntales adecuados) 
a Ia concepción, ensayo y evaluación de formas 
de tratamiento y su refuerzo y scguinhicnto 
posterior. 

Mencionaremos on primer Iugar el obstáculo 
que suponc el "sindrorne de la rana hervida" al 
que se refiere Al Gore on su film. Recordé-
moslo: si intentainos introducir una rana en 
agua muy caliente, da un salto y escapa; pero si 
Ia introducimos on agua a temperatura am-
biente y procedemos a calentarla lentarnente la 
rana no percibe la gravedad dc los cambios 
paulatinos y permanece on el agua liasta morir 
hervida (jSl no Ia sacamos antes!). Y la pre-
gunta que cabe forrnularse es: LNo rios estará 
pasando igual a los seres humanos? Más explI-
citamente, la falta de respuesta de la ciudadania 
a los problemas actuales, ,no será el resultado 
de una adaptación a los "pequeflos" carnbios 
que van acumulándose, porquc falta una relic-
xión on perspectiva que muestre Ia cvolución 
de estos problemas y las tcndencias previsi-
bles? Esta parece ser una hipOtesis plausible 
que no queda cuestionada por el hecho de la 
abundantc informaciOn que se concede boy a 
cuestiones como el cambio climãtico, ya que 
puede quedar diluida en el océano de noticias y 
propueslas que proporcionan los medios de di-
fusion, desplazando continuamente la atención 
de un tema a otro. No resulta cxtraño asi que 
muchos ciudadanos y ciudadanas no presten Ia 
atenciOn dcbida a los problemas e incluso que 
piensen que "se está cxagerando", que "no hay 
que hacer caso a los catastrofistas", etc. 

Superar el sindrome de la rana hervida deman-
dana, pues, algo niás que informaciOn. Nuestra 
hipOtesis, fundamentada en Io que Ia investiga-
ciOn ha mostrado acerca de cOmo promover el 
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interés por Ia cuitura cientifica (Gil-Perez et al., 
2005), es que resuita ncccsario favorecer una 
reflexión colectiva que permita participar en ci 
anélisis de los problemas y en ci discOo y 
puesta en práctica de las medidas corrcetoras. 
Cabe esperar, en particular, que esta participa-
ción en ci pianteamiento de los problemas y en 
la construcción dc rcspucstas tcntativas perrnita 
prestar rnás atención y comprender mejor la in-
forrnaeión rigurosa proporcionada por los cx-
pertos, porque rcsponderá a cucstiones que nos 
habrcrnos planteado prcviamente. 

Esta es una de las lincas de investigación —0, Si 
se prelierc, dc intervención controlada y some-
tida a evaluación- que consideramos más nece-
saria para contribuir a los objetivos dc la DCca-
da, es decir, para conscguir la implicación ge-
ncralizada dc la ciudadania en ei rec000ci-
miento dc los problemas a los que Ia humani-
dad ha dc haccr frente y en la construcción de 
un futuro sostenible. 

En Ia citada página web dedicada a Ia Década, 
puede accederse a un docurncnto dc trabajo que 
Ileva por titulo "Astronautas en peligro" 
(http://www.oci.es/decadalastronautas.htin)  y 
que ha sido concebido para abordar con los 
estudiantes, en clases ordinarias o en talleres 
especIficos, la situación de emergencia planeta-
ria, sus causas y las medidas que se rcquiere 
adoptar. 	Y 	en 	Ia 	dirección 
http://www.uv.es/vilches/innovaci6n.litiii  en-
contramos cI documento "Dc la cnlcrgencia 
planetaria a la construcción de un futuro soste-
nibic" discflado para trabajar con cquipos do-
centes. En ambos casos se trata de presentacio-
nes en power point con comentarios en diapo-
sitivas ocultas para facilitar la tarea. Su objeti-
vo es favoreccr Ia construcción de una vision 
global, integrada, dc la situacián de emcrgcncia 
planetaria, que mucstrc la estrecha vinculación 
dc los problemas y la nccesidad de abordarlos 
conjuntamente. A lo largo de la prcscntación 
destinada a los docentes, vamos hacicndo refe-
rcncia a obstáculos que hemos ido dctcctando, 
como, entre otros: 

Prestar más atención a los problemas que a 
las medidas que Sc requieren y se pueden 
adoptar. EHo constituye uno de los mayores 
obstáculos para conseguir la implicación de 
las personas, porque, como scflalan Hicks y 
Holden (1995), estudiar los problemas sin 

teller la perspectiva de su posible soluciOn 
provoca, en ci rncjor de los casos indigna-
ción y, en el peor, dcsesperanza y, en am-
bos casos, inhibiciOn. 

No tcncr prcscntc ci carácter planctario de 
muchos de los problemas y limitarse a estu-
diarlos tan solo localmenie. La idea dc 
"glocalidad" (Novo. 2006) se abrc paso 
como un concepto que expresa Ia estrccha y 
biycctiva rclación entre lo local y lo global. 

No haber coniprendido la cstrecha vincula-
don entre los problemas y lirnitar la aten-
ciOn solamente a algunos de ellos olvidando 
otros, lo que bloquca las posihilidades de 
una aeciOn efectiva. Sc precisa un esfuerzo 
conscicnte para no olvidar problemas y 
evitar reduccionisnios my frccuentcs, in-
cluso entre los cxpertos. Estc planteamiento 
holistico es preciso extenderlo, lógicamen-
te, cuando se considcran las posibles medi-
das correctoras. 

No distinguir entre crecimicnlo y desarro-
ho, lo que impide una correcta comprensiOn 
de los conceptos de sostenibilidad y desa-
rrollo sostenible. 

Dudar de la efcctividad de las acciones in-
dividuales, es dccir, considerar, por ejem-
plo, que los problemas dc agotamicnto de 
los recursos energéticos y degradación dcl 
medio son dcbidos a la actividad de las 
grandes industrias y que lo que cada uno de 
nosotros puede hacer al respecto es, compa-
rativamente, insignificante'. Se trata dc una 
conccpción que Sc eonvicrte, lOgicarnente, 
en justificación para la inacción. 

Estos y otros posibles obstáculos merecen ser 
investigados cuidadosamente. Y es preciso 
igualmente realizar el scguimicnto de los cam-
bios de actitudes y comportarnicntos logrados 
con nuestras acciones educativas. En la web 
http://oei.es/decada  se recogcn nurnerosos 
ejemplos de posibles acciones, porque las posi-
bilidades de contribución a la Década de la 
educación por un futuro sostenible son mOlti-
pIes y, a nnenudo, pueden reahizarse como parte 
de nuestro irabajo habitual, que queda asI cnn-
quecido. Contribuir al hiamamicnto de Nacio-
nes Unidas puede verse asI, además de como 
un compromiso ineludible, como una ocasión 
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de incrementar la relevancia de nuestras inves-
tigaciones y ci interés de nuestra acción educa-
tiva. 
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